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RESUMEN: El autor muestra la inseparable y estre-
chísima relación entre mundo, pensamiento y 
lenguaje, y apuesta a que el hombre comprenda 
que dicha relación es, ante todo, contemplación 
esperanzada, pero activa, y no afán de dominio y 
explotación.

PALABRAS CLAVE: mundo, pensamiento, lenguaje, 
logos, dominación, admiración.

ABSTRACT: The author reveals the inseparable and 
close relationship between world, thinking, and 
language and bets on the fact that man finally 
understands that such relationship is, above all, a 
hopeful but active contemplation and not something 
to be dominated and exploited.

KEYWORDS: world, thought, language, logos, domina-
tion, admiration.
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MUNDO, PENSAMIENTO  
Y LENGUAJE 

(VARIACIONES SOBRE EL LOGOS)

Todos tienen el logos,  
pero sólo los despiertos lo perciben. 

Heráclito

El hombre empieza a ser hombre 
cuando piensa y es consciente de su 
pensamiento, según dice T. de Chardin. 
Desde entonces, el hombre ha que-
rido conocer el mundo y su relación 
con el mundo.

Todo hombre, por naturaleza, 
queda asombrado desde su primer 
contacto consciente con el mundo. La 
mejor manera de conocer el mundo es 
interrogándolo. Cuando el mundo 
contesta lo que realmente es, y el 
hombre entiende la expresión del 
mundo, entonces tenemos un pensa-
miento verdadero del mundo.

No es posible tener un lengua-
je correcto si no tenemos un cono-
cimiento preciso del mundo. Existe una 
relación necesaria entre mundo, pensa-
miento y lenguaje.

El mundo se hace viviente al ser 
aprehendido, por eso, el lenguaje (que 
lo expresa) es un organismo vivien-
te (Wittgenstein). Cuando aparece la 
inteligencia se le abren las puertas al 
hombre para penetrar la dimensión 
infinita de la comprensión.

Si la visión y la percepción son 
actos maravillosos por los que se capta 
la presencia y envoltura de las cosas, la 
comprensión nos conduce al conoci-
miento de lo que las cosas son, cómo 
son, por qué son... y llegamos al 
universo del misterio insondable del 
ser, de sus columnas, de sus esencias, 
causas y razones.

Este es el espacio de lo absoluta-
mente admirable. Aquí el hombre se 
hunde en la perplejidad que produce 
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la comprensión de la comprensión 
de la interioridad de las cosas. 

Este asombro de todo y por todo, 
porque todo es maravilloso y digno de 
asombro (Tagore), es el impulso 
incontenible para conocerlo todo.

De hecho, científicos y filósofos 
son simplemente hombres asombra-
dos por la belleza y encantos del 
mundo, convertidos en amantes de 
todas las cosas, de lo claro y de lo 
obscuro del misterio de la vida y de 
todo lo que existe. Aunque, hay que 
decirlo, porque es saludable, que los 
enamorados de la infinitud de la grande-
za inabarcable y de lo invisiblemen-
te pequeño terminan por caer en un 
estado de angustia y sensación de 
insignificancia, porque cuanto más 
conocen, saben mejor lo muy poco 
que conocen. 

Sin embargo, no desmayan, siguen 
peregrinando sobre novedades y 
construyendo ciclos de certezas, 
muchas veces provisionales. Esto 
significa las infinitudes y abismos del 
universo, pero también el límite de 
la capacidad del conocimiento de ese 
hombre que es el punto más brillante, 
conocido por su brillo, pero también 
por ser sólo un punto.

Hay tantos dogmas sobre el 
mundo como percepciones posibles: 
el mundo es una idea, es mente y espí-
ritu; es substancia porque es, pero es 
y no es; es materia, es forma, es mate-
ria y forma, es cosmos y caos, mera 

apariencia, sólo ilusión... y lo único 
indiscutible es que el mundo es sí 
mismo y está allí con sus bellezas, 
verdades y misterios, para ser poseí-
do cuando es conocido.

El conocimiento de lo asombroso, 
por bello y bueno, rompe el encierro 
de ese hombre que siente urgencia de 
comunicar el gozo de lo que sabe, y 
por el ansia de esa comunicación se 
genera el lenguaje. La hechura del 
lenguaje se va modelando y perfec-
cionando al mismo ritmo en que se va 
perfeccionando la hechura del pensa-
miento.

Así, siempre existe una relación 
íntima entre el ser maravilloso del 
mundo, su conocimiento y su expre-
sión, es decir, entre el pensamiento 
del mundo y la palabra.

Es muy conveniente aprender el 
lenguaje del mundo para saber si coinci-
de con nuestro lenguaje al expresar 
el mundo. Sólo cuando coinciden (el 
lenguaje del mundo y del hombre) capta-
mos la verdad del mundo por la verdad 
del pensamiento y del lenguaje que 
expresan al mundo.

Tiene razón Wittgenstein cuando 
describe el lenguaje natural como un 
juego de innumerables signos, signi-
ficantes y significados, pero el lengua-
je culto o cultivado debe mantener 
un coto en el que la palabra sea fiel 
expresión del pensamiento, y el pensa-
miento fiel expresión del recorte del 
mundo que expresa.
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Grave vicio ha sido intentar que 
el mundo se ajuste al pensamiento. 
Muchos hombres presuntuosos han 
pretendido que el mundo sea lo que 
ellos piensan o quieren que sea; que el 
mundo se ajuste a sus interpretacio-
nes. Pierden de vista que son sólo 
un punto, brillante, pero finalmente un 
punto en el cosmos, es decir, en el orden 
infinito.

Este complejo del hombre frente 
al mundo ha estorbado grandemen-
te su conocimiento verdadero. Es muy 
legítimo aportar pareceres, lo que no 
es legítimo es presentarlos como la 
verdad del mundo. ¡No se trata de some-
ter al mundo a una medida, sino de 
conocer al mundo y su medida!

Y cuando se empieza a conocer 
el mundo y su medida aparece la justa 
dimensión del insignificante conoci-
miento del hombre y del ridículo 
orgullo de los que piensan que saben 
mucho sobre el mundo, que han descu-
bierto sus secretos. (Dicho sea de paso: 
todo conocimiento humano está 
construído sobre la falibilidad).

Muchísimo más hubiera ganado 
el hombre en el conocimiento del 
mundo y de sí mismo si los profesio-
nales del saber se hubieran dedicado 
menos a conocer para dominar al 
mundo y más a contemplarlo esperan-
do, a escuchar el logos, la dicción, la 
expresión del mundo; esperando 
aprender su lenguaje y su revelación.

Ciertamente, de esta contempla-
ción, ya hubiera nacido respeto, admi-

ración, reverencia, sobrecogimiento 
y amor por el mundo, en vez de la 
indiferencia, de la destrucción y del 
incesto reinantes.

La lógica es la ciencia del logos. 
Logos proviene del verbo legein que 
significa decir, y toda dicción es una 
mostración; por eso logos es palabra, 
(verbum) porque la palabra, como 
significante, muestra su significado. 
Logos también es pensamiento porque 
expresa lo pensado y cuando el pensa-
miento dice bien lo pensado, logos 
significa verdad.

Por eso, como se ha dicho y es 
bueno repetirlo, cuando el pensa-
miento expresa adecuadamente al 
mundo, entonces tenemos la verdad 
del mundo; y la palabra que significa 
la verdad del mundo constituye el 
alma del lenguaje.

El lenguaje, dice Heidegger, es 
la casa de la verdad del ser. Hermosa 
expresión porque esto significa que 
en el lenguaje debe habitar la verdad. 
Sin embargo, como él mismo dice, 
el lenguaje se ha convertido en dicta-
dura publicitaria. Es una brillante 
tarea defender la dignidad del lengua-
je como habitación de la verdad.

Y no se trata de que, como dice 
Platón en el Cratilo, la palabra sea 
arquetipo de su significado; Borges 
lo expresa bellamente: “Si como dice 
el griego en el Cratilo, / el nombre 
es arquetipo de la cosa, / en las letras 
de rosa está la rosa / y todo el Nilo 
en la palabra Nilo”.
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Tampoco se trata de la exaltación 
del nombre que cargue la esencia de 
lo nombrado, como dicen lo nomina-
listas. Ni siquiera se piensa en la univo-
cidad que celebró Wittgenstein en su 
listado de proposiciones atómicas 
(Tractatus). Simplemente se le pide 
al lenguaje que exprese con fidelidad el 
pensamiento, como se le pide al pensa-
miento que exprese con fidelidad el 
gajo del mundo que piensa.

La grandeza del mundo no puede 
ser abarcada, ni conocida, ni menos 
expresada. Ya se ha dicho que el 
hombre es un punto, pero más: no deja 
de ser un punto la casa que habita. 
¡Qué poco conocemos del mundo y 
qué poco podemos conocer del cosmos 
infinito! Por eso nos vemos obliga-
dos a recortar pequeños trozos (pero 
de nuestro tamaño) porque lo inalcan-
zable no lo podemos conocer, y casi 
todo en el universo es inalcanzable.

El pensamiento tiene sus modos, 
modales y caminos. Es absolutamente 
misterioso cómo la mente concibe sus 
conceptos, cómo la inteligencia lee la 
interioridad de los seres, como lee su 
propia interioridad. Ordinariamente 
pensamos sin ser conscientes de la 
hechura de nuestros pensamientos.

Cuántas veces se habla del inte-
lecto paciente, del intelecto agente, de 
la aprehensión, intuición, captación... 
sin saber siquiera el origen, el proce-
so y el modo de estos asombrosos 
actos y potencias. Esta es otra eviden-

cia de lo poco que sabemos, no diga-
mos del universo, sino de nosotros 
mismos, del misterio del ser y de la 
vida.

Sabemos que, a veces, la inteli-
gencia tiene avidez de conocer un 
trozo del mundo muerto o de las perso-
nas vivas y penetra con rapidez imper-
ceptible y se instala en la interioridad 
(intuire)  de su objeto. A este compor-
tamiento del intelecto lo llamamos 
intuición. Y es uno de los actos más 
brillantes del entendimiento: el cono-
cimiento sin escalas ni escalones: 
irrumpe en su objeto, lo conquista y se 
lo apropia; rompe las barreras exterio-
res y, en su dominio, pronuncia lo que 
la cosa es y cómo es.

Hay otro conocimiento más modes-
to, que transcurre paso a paso: el enten-
dimiento necesita del auxilio de los 
sentidos. Es probable que en esto, 
como en tantos otros campos, tenga 
razón Aristóteles: nada existe en el 
intelecto que no haya pasado por los 
sentidos. (He dicho que es proba-
ble, porque la teoría platónica de las 
ideas tiene su coherencia y funda-
mento, aunque parezca falible desde 
la perspectiva del imperio de la razón 
aristotélica).

Los sentidos describen la luz en los 
objetos, toman la fotografía, muestran 
las cosas con sus sombras y sus brillos. 
Perciben, pero sólo la corteza, la apa-
riencia, el vestido de las cosas.

Es necesario llamar al intelecto, 
al lector de lo profundo, para que inda-
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gue a los autores de los hechos, las 
causas que realizan el prodigio de la 
universalidad; rompe las rejas que 
encierran al singular en su particula-
ridad y abren las puertas de la ilimi-
tada dimensión de la necesidad, de 
la indispensable esencia.

Este proceso del conocimiento 
inductivo he dicho que es modesto 
porque requiere del auxilio de los 
sentidos y de la relación causal; sin 
embargo, la conquista es prodigiosa: 
es como del uno al infinito.

La percepción del uno, del fenóme-
no, es el apoyo, pero por el conocimien-
to de causas el paso es al infinito: no 
importa cuándo, ni cómo, ni dónde, 
siempre que se den las causas (si son 
necesarias) se dará la esencia.

Este proceso es el gran genera-
dor de ciencia y de verdad. Cuando 
la conclusión proviene de premisas 
verdaderas sí es nuevo conocimien-
to, pero sólo por explicitación, no por 
generación.

Ha sido una gran perversión 
haber empleado la maravillosísima 
capacidad de saber y conocer como 
instrumento de dominación de perso-
nas y de destrucción de la naturale-
za. Francis Bacon dijo con mucha 
razón: saber es poder. Pero nunca el 
gran autor del Novum organon hubiera 
sospechado que el homo sapiens 
pudiera emplear el poder del saber 
para construir el imperialismo inter-
nacional del dinero o para la maldi-

ción de las armas, de la guerra o  para 
la explotación del hombre por causa 
del dinero. Resulta increíble e inde-
cible que estas prodigiosas capaci-
dades humanas puedan usarse con 
fines tan perversos.

El análisis (de analuein) es un desa-
tamiento y separación de las partes 
para conocerlas mejor. Se hace nece-
sario en el todo del mundo cognosci-
ble. La insignificante fracción del 
universo que conocemos es tan inmen-
sa que es necesario dividirla.

Cuando se hace una buena disec-
ción mental del objeto sin perder el 
orden de las partes y su puesto en 
el todo, entonces tenemos un mejor 
conocimiento de lo máximo y de lo 
mínimo. Es inefable la maravillosa 
generación de las constelaciones, 
pero también la estructura del geno-
ma y del átomo que parecía sin corte 
posible, así como el reino invisible 
del nanoísmo. Todo lo material 
cognoscible debe poder ser dividido 
para poder ser mejor conocido.

Pero no es bueno caer en la ob-
sesión o exagerada predilección por 
una parte, porque se terminaría en la 
presunción de ser apreciada como el 
todo. También la excesiva predilec-
ción o exaltación de una parte condu-
ce al especialismo, que convierte al 
estudioso en el nuevo bárbaro que 
sabe mucho de una sola cosa e igno-
ra de raíz todo lo demás (Ortega y 
Gasset).
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Es muy difícil lograr la justa jerar-
quía y armonía de seres tan absolu-
tamente  diferentes, desde la realidad 
invisible (a simple vista) que estudia 
la nanotecnología hasta las dimensio-
nes inabarcables de las galaxias. 

Fue muy laudable la precisión de 
parte de A. Comte con fines de estu-
dio científico: desde la astronomía 
encargada de seguir iluminando el 
cielo y sus habitantes, de aprender sus 
movimientos, comportamientos y 
constituciones, hasta la ciencia encar-
gada de agrandar el poder de la visión 
para captar lo invisible (a simple 
vista).

La división del objeto cognosci-
ble arroja partes infinitas que se ofrecen 
a conciencias infinitas para ser cono-
cidas, respetando siempre su dimen-
sión y situación en el cosmos. Dislocar 
el orden es mutilar el conocimiento. 
El buen conocimiento es el de la cosa 
como es y donde es en el cosmos del 
universo. Las modificaciones que 
el observador crea en el campo molecu-
lar (Heisenberg) no invalidan el princi-
pio de no contradicción. Sigue siendo 
evidente que: “lo que es, es; lo que 
no es, no es, y nada puede ser y no 
ser en cuanto es”. Así, este principio 
sigue marcando la aspiración legítima 
de conocer lo que es como es. Esto 
incluye la posible creación de ondas y 
quanta por la medición de la que hablan 
los físicos modernos.

Una cosa es la superación de la 
idea de una naturaleza mecanicista, 

determinista y materialista (Newton) 
y otra cosa muy distinta es negar la 
posibilidad del conocimiento del obje-
to, por más que el sujeto influya en su 
conformación.

Me parece apresurada la postura 
de matemáticos,  incluidos Boutroux y 
Poincaré, cuando en la crisis de fina-
les del siglo XIX y principios del siglo 
XX, por el problema de las paradojas 
y otros, concluyen: “no aspiramos más 
a la verdad, nos conformamos con la 
funcionalidad de las matemáticas”. 
Juzgo mucho más defendible la actitud 
de Russell, también preocupado, en esa 
época, por el problema de las analo-
gías de la lógica aristotélica, cuando 
afirmaba que la dificultad para descu-
brir la verdad no significa que no haya 
verdad que descubrir.

Es ciertamente muy significativo 
que Mitchell Feigenbaum, padre de 
la teoría del caos, afirme que los siste-
mas caóticos no funcionan por azar, 
sino dentro de un perfecto orden 
que parece desorden, porque no 
hemos descubierto las causas que en 
esos campos rigen al cosmos. Buscar 
las causas es el camino para ilumi-
nar el profundísimo misterio.

En oposición a esta muy sensata 
postura, están los juicios de otros 
científicos que, después de asombrar-
se por la indescifrable estructura del 
cerebro y desconcertarse por sus 
preciosas acciones, interacciones y 
poder creador, concluyen diciendo: 
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“estas maravillas muestran que el único 
Dios somos nosotros”.

¿Cómo explicar un razonamiento 
tan absurdo en un científico? El vacío 
del pensamiento filosófico, del pensa-
miento lógico es, para mí, la única 
explicación. Conforme se conoce más 
sobre el mundo, aumenta el anonada-
miento por la infinitud  plena que yace 
ahí para ser atendida. La ciencia ha 
caminado con paso incierto por esas 
llanuras y se maravilla en su contem-
plación. Pero parecería que el esfuer-
zo de estudio de estos científicos es 
tan agobiante que terminan agotados 
en el limitado conocimiento de cómo 
son las cosas y no les queda ener-
gía para preguntarse por qué son 
como son.

La memoria proveedora del logos

Es magnífico el cultivo de la memoria 
que retiene y recuerda. Sin memo-
ria sólo viviríamos ese indivisible 
momento que es el tránsito del futuro 
al pasado: ninguna relación de tiempos 
ni de conocimientos, ningún tesoro de 
saber ni de experiencia.

La memoria es la conservadora 
de las culturas y de las civilizaciones, 
es la biblioteca viviente que ordena 
y custodia las vidas y los libros de 
la vida.

La memoria resguarda y protege 
hechos, pensamientos, creaciones, 

artes y saberes de todos los hombres 
de todos los tiempos, y los mantiene 
allí para ofrecerlos al entendimiento 
para que realice su actividad de juzgar, 
clasificar, defender o condenar. Nada 
podría hacer el intelecto sin la poten-
cia prodigiosa que es la memoria. No 
tendría materia de comprensión o de 
juicio.

Sin embargo, privilegiar el forta-
lecimiento de la memoria por encima 
de la inteligencia, conduce a actitudes 
conservadoras, acríticas, receptivas.

Por eso, el ejercicio intelectual más 
brillante y deber más específico de 
la educación es el análisis crítico, y 
no sólo para la educación, sino para 
cualquier actividad digna y huma-
na. Juzgar, discernir, aprobar o repro-
bar, exaltar o condenar son los actos 
más excelentes en el ámbito del cono-
cimiento. Suponen no sólo la aprehen-
sión de las cosas, sino la valoración 
de la verdad o apreciación del bien.

El entendimiento es el generador 
del logos en sus significados de pensa-
miento, palabra y verdad. El homo 
sapiens estaría vacío de sapiencia y 
de conciencia sin el entendimiento que 
piensa y se piensa.

Un acto especialmente supremo 
se da cuando el entendimiento se entien-
de a sí mismo, y así, él mismo es el 
que piensa y lo pensado. En este acto, 
dice Aristóteles, el intelecto es autosu-
ficiente y separable, es decir, puede 
independizarse de la materia.
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Muy semejante es la descripción 
que Platón, al morir, hace sobre el 
ensayo: el alma, dice, se flexiona, 
se dobla sobre sí misma y ella misma 
piensa y es objeto de su pensamiento. 
En su interior encuentra una inmen-
sa pradera donde se alimenta de la 
verdad que allí habita y que desde 
siempre ha conocido. En este acto 
de reflexión, el alma también es auto-
suficiente y por eso es la mejor forma 
de liberación de las ataduras o rejas del 
cuerpo.

Sólo conociendo estas potencia-
lidades se pueden entender estos 
excelentes actos superiores. Hay 
quienes siempre permanecen atados 
a la materia: pueden realizar percep-
ciones visuales, auditivas, gustativas, 
olfativas, táctiles. Cada una de ellas 
es un prodigio de actividades orgáni-
cas, fisiológicas, psicológicas; pero 
terminan todas en el conocimiento 
sensitivo. Hay quienes ascienden por 
los escaños de estos conocimientos, 
para presentar este material al intelec-
to que, después de acondicionarlo y 
despojarlo de materia, lo convierte en 
pensamiento. Y, finalmente, hay quienes 
piensan su propio pensamiento, y así 
su pensamiento es el pensamiento 
de su pensamiento. A este grado de 
conocimiento el Maestro Aristóteles 
lo llama “pensamiento divino”. Y 
ciertamente es el acto más sublime en 
la escala del conocimiento.

Esta parte psicológica de la lógi-
ca es la que nos acerca a las miste-

riosas profundidades que han hecho 
insondable e inalcanzable el conoci-
miento de la persona y de sus actos, 
después de tantos millones de años que 
el hombre se piensa, piensa el mundo 
y comunica su pensamiento.

Mucho más sobresaliente que defi-
nir las formas y clasificaciones lógi-
cas es provocar el asombro sobre los 
agentes y modos de su realización. 
Más importante que definir un con-
cepto (y es muy importante saber 
definirlo) es conocer cómo se da su 
fecundación, su gestación y su parto; 
es decir, el prodigioso proceso que 
termina en lo concebido o concepto. 
En el plano de la lógica se dice: “todo 
juicio es una afirmación que une o que 
divide. Todo verbo en modo personal 
es un juicio: sujeto, predicado, cópu-
la explícitos o implícitos”. Sin embar-
go, el prodigio está en el por qué y 
el cómo.

La lógica, como ciencia del logos, 
se reduce al arte de saber expresar el 
pensamiento, y la única manera de 
hacerlo es por medio de un intelecto 
sano, lúcido y robusto.

El mejor alimento para el enten-
dimiento es el ejercicio del pensar 
filosófico que se inicia en el asombro. 
Es conveniente reiterar la necesidad 
del asombro que fecunda al pensa-
miento, porque el hombre contempo-
ráneo ha perdido, en lamentable 
medida, la capacidad de admiración 
que es el implacable estímulo hacia 
el conocimiento sin límites. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.



156

NOTAS

Estudios 93, vol. VIII, verano 2010.

El pensar filosófico tiene como 
único camino (método) el insaciable 
por qué. Por eso es raro y difícil en 
esta época, en la que lo que importa 
(aún a los científicos) es conocer las 
cosas y los usos de las cosas como 
fundamento de su valor de cambio 
en el mercado. Ésta podría llamarse 
la “dimensión mercantil del conoci-
miento”.

Una de las demostraciones más 
brillantes del poder y grandeza del 
entendimiento es aquella del gran 
genio de Occidente, Agustín de Hipo-
na, cuando muestra cómo el enten-
dimiento se contiene a sí mismo 
(entiende que entiende), pero también 
contiene a la voluntad (entiende que 
quiere) y a la memoria (entiende 
que recuerda).

El entendimiento entiende que 
la memoria recuerda que recuerda 
que entiende y que quiere. También 
entiende que la voluntad quiere querer, 
quiere entender y recordar. El acto 
de entender no sólo se ejercita enten-
diendo las cosas y a sí mismo, sino 
también el querer de la voluntad y el 
recordar de la memoria.

No hay nada que esta excelentí-
sima potencia de conocer no quiera 
o no pueda conocer, si se le presenta 
adecuadamente. Ése es el insaciable 
apetito del logos. Y este entendimien-
to, convertido en pensamiento que 
entiende, es el quehacer más distinti-
vo y saludable del homo sapiens, que 

en nuestro tiempo es tan duramente 
golpeado por el homo oeconomicus, 
obeso y obsceno.

Por eso, creo que lo más urgente 
y necesario en la educación, y princi-
palmente en la universidad es, ante 
todo, apreciar debidamente la poten-
cia de entender, y además ejercitar el 
pensamiento, no tanto el científico ni 
el pragmático o mercantil, sino el pensa-
miento filosófico, que nutre el deseo 
insaciable de saber, de conocerlo todo 
y en todas sus dimensiones.

Es urgente y necesario hacer 
cuestionamientos profundos (filosó-
ficos) sobre innumerables comporta-
mientos que resultan inexplicables si 
provienen de seres racionales: ¿cómo 
justificar o al  menos explicar que un 
ser humano prefiera la imbecilidad de 
la guerra y de las armas a la justa 
ayuda por los que agonizan y mueren 
por falta de alimento? ¿Cómo explicar 
que un ser racional compre petróleo 
con vidas humanas?

Es brillante el mensaje de Harold 
Pinter, Premio Nobel de Literatura, 
al presidente de E.E.U.U.: 

Estimado Presidente Bush, estoy 
seguro de que en este momento, debe 
estar tomando un lindo té con otro 
criminal de guerra como usted, Tony 
Blair. Por favor, no dejen de acompa-
ñar los sandwichitos de pepino fresco 
con un buen vaso de la sangre que 
ustedes usan para comprar su petróleo.1

1 El Ángel, Periódico Reforma, núm. 595.
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¿Cómo explicar el apoyo a ese 
sistema dominante que prefiere el dine-
ro a las personas? (¡prefiere el dinero 
a las personas!) y que las usa como 
medio de producción de dinero; “ese 
sistema que por ese solo hecho es 
intrínsicamente perverso”, como afir-
mara Iñaki Ellacuría, asesinado por 
su crítica a ese capitalismo salvaje. 

¿Cómo explicar que no haya más 
explosiones incendiarias en el mundo 
de las criminales injusticias, en donde 
millones mueren de hambre y los pocos 
dueños del mundo mueren de hartazgo?

¿Quién podrá explicar la facilidad 
con la que muchos hombres cultiva-
dos, ilustrados, señalados, venden su 
dignidad por un puñado de poder y 
de dinero engrosando el ejército de los 
corruptos miserables?

¿Quién podrá explicar que seres 
humanos con inteligencia usen las 
escuelas, las universidades, (recin-
tos sagrados de la razón), que usen a 
los niños, a jóvenes, a profesores con 
la expresa finalidad de convertirlos 
en ganancias contables, en acciones 

a la alza de la industria educativa? Por 
increíble que suene, talentos excelen-
tes, potencias humanas infinitas, genios 
potenciales de la filosofía, del arte, 
de la literatura, de la creación estéti-
ca, de la mística, son arrojados a la 
inmundicia por la miserable educación 
mercantilista. 

Sé que las interrogantes pueden 
extenderse al infinito. Pues, bien, esa 
es la gran tarea del urgente y necesa-
rio pensamiento filosófico que interro-
ga e interroga, incesantemente, hasta 
llegar al origen, al principio, a la causa 
de estos perversos males para borrar-
los, para eliminarlos de este bellísimo 
paraje que está asignado a los hombres 
de verdad, con inteligencia, con volun-
tad creadora, con sensibilidad esté-
tica gozosa; bellísimo paraje que 
pertenece a esos hombres que, como 
dice el gran Ernesto Cardenal: “No 
nacieron para ser peones, ni para 
ser patrones; nacieron para ser 
hermanos”.

Y esto lo dice el logos que 
perciben los despiertos.
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